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1  Peones aislados 
 

 

 

Procede iniciar nuestro estudio sobre las formaciones centrales de peones con peones aislados, 

aunque sólo sea porque son una característica común en sistemas modernos. Pueden encontrarse 

en un número sorprendente de importantes líneas y con una increíble variedad de órdenes de ju-

gadas, desde la Defensa Ortodoxa o el Gambito de Dama a la Defensa Caro-Kann, desde el 

Gambito de Dama Aceptado a la Defensa Francesa, de la Apertura Inglesa a la Defensa Nimzo-

india, de la defensa Siciliana a la Defensa Tarrasch, etc. Sin embargo, pese al hecho de que a las 

posiciones que menciono se llega por distintas rutas y de que esconden algunas peculiaridades, 

siguen estando determinadas, de forma intrínseca, por la existencia misma y la naturaleza de 

peones centrales aislados. Esa naturaleza es tan inestable que siempre ha constituido un problema 

específico. 
 

XIIIIIIIIY 
9-+-+-+-+0 
9zpp+-+pzpp0 
9-+-+p+-+0 
9+-+-+-+-0 
9-+-zP-+-+0 
9+-+-+-+-0 
9PzP-+-zPPzP0 
9+-+-+-+-0 
xiiiiiiiiy 

 En este diagrama puede verse el caso más 
habitual de un peón aislado en el centro. Cada 
vez que nos enfrentamos a este tipo de posi-
ción, existe la pregunta latente e inevitable: 
¿se trata de algo preocupante, o de un arma 
oculta de ataque? Podría observar, por mi pro-
pia experiencia, que jugamos esas posiciones 
con un sentimiento de incomodidad, sea cual 
sea nuestro bando. Pronto aprendemos de 
nuestra práctica la amenaza que representan 
para el oponente, pero también lo vulnerables 
que son y qué estrecha línea separa una pro-
metedora situación central de otra desespe-
radamente pasiva. El hecho de que el peón 
aislado pueda avanzar en un momento dado 
es, en sí mismo, aterrador. Por otra parte, al no 

tener compañero en las columnas vecinas, los 
peones aislados, como la gente solitaria, son 
criaturas aisladas y, por tanto, vulnerables. 

 A fin de distinguir claramente si tenemos 

un triunfo en el centro sobre el que elaborar 

nuestro juego, o si lo que tenemos es un mo-

tivo para un futuro incierto, debemos aprender 

de la rica experiencia existente. Comenzaré 

nuestro estudio con una partida que constituyó 

un momento de inflexión en mi propia edu-

cación ajedrecística. Siempre había tenido la 

impresión de que un peón aislado era una de-

sagradable carga. Para mí era una fuente regu-

lar de ansiedad, hasta que un día vi su otra 

cara, la cara oculta, en una partida de Alexan-

der Alekhine... 
 

Euwe – Alekhine 

Campeonato Mundial (25ª partida) 

La Haya 1937 

Defensa Nimzoindia 
 

1.d4 �f6 2.c4 e6 3.�c3 �b4 4.e3 0-0 5.�e2 

 En la Variante Rubinstein de la Defensa 

Nimzoindia, el caballo puede estar algo pasivo 

en "e2", ya que a menudo ofrece posibilidades 

restringidas. Sin embargo, también tiene su 

aspecto positivo, pues las blancas cuidan su 

estructura de peones, evitando el par de peo-

nes doblados en la columna "c". 
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5...d5 6.a3 �e7 7.cxd5 exd5 8.�g3 c5 9.dxc5 

�xc5 10.b4 

XIIIIIIIIY 
9rsnlwq-trk+0 
9zpp+-+pzpp0 
9-+-+-sn-+0 
9+-vlp+-+-0 
9-zP-+-+-+0 
9zP-sN-zP-sN-0 
9-+-+-zPPzP0 
9tR-vLQmKL+R0 
xiiiiiiiiy 

 Tras haber aislado el peón negro en el cen-

tro, la intención de las blancas es asumir el 

pleno control de la casilla "d4", lo que será 

posible tras la retirada del alfil.  

 Al analizar la partida, años atrás, sigo re-

cordando de forma vívida que mi reacción fue 

la misma: mi mano fue más rápida que mi 

mente y tomé el alfil para retirarlo. Un vistazo 

a la jugada que sigue me sorprendió tanto co-

mo debió haber sorprendido al Dr. Euwe 

durante la partida... 

10...d4! 

 ¡Un espléndido golpe táctico! Ahora no es 

difícil concluir que 11.�ce4 no da resultado, 

tras 11...�xe4 12.�xe4 �b6. Si las blancas 

confiaban en 11.�a4?, entonces tendrían que 

afrontar la cruda realidad: 11...dxe3 12.�xd8? 

pierde rápidamente, por 12...exf2+ 13.�e2 

�g4+. Por consiguiente... 

11.bxc5 dxc3 12.�c2?! 

 Aquí podemos presenciar una metamorfo-

sis habitual en situaciones similares: un golpe 

central ha transformado un peón aislado en 

pasado, es decir, un peón cualitativamente su-

perior, más móvil y, a menudo, más peligroso. 

En nuestra partida, las blancas no comprenden 

hasta qué punto se ha vuelto peligroso el peón, 

pues de otro modo habrían seguido el consejo 

de Alekhine, y jugado 12.�xd8 �xd8, y en-

tonces 13.�e2 �e4 14.f3 �xc5 15.�xc3, 

aunque las negras siguen conservando ventaja. 

En una partida más reciente, Agdamus – Rai-

mundo. García, Buenos Aires 1972, encontré 

13.a4 �d7 14.�a3 c2 15.�b5 a6, que también 

fue favorable a las negras. Sin embargo, con 

damas sobre el tablero, las cosas serán aún 

más difíciles. 

12...�a5 13.�b1 

 En caso de ataque directo, con 13.�e2, era 

posible hacer 13...�d5 14.e4 �b4 15.�b1 

�4a6. 

13...�d7 

 Capturar el peón pasado no es tan fácil co-

mo pueda parecer. Las negras amenazan hacer 

14...�a4, que no puede ser prevenido con 

14.�c4 �a4 15.�b3 �b5, ni tampoco con 

14.�b4, debido a la contestación 14...�a6 

15.�xa6 �xa6. En ambos casos, las blancas 

no pueden enrocar. Así que tratan de salvarse 

de otra forma...   

14.�b3 �a4 15.�xc3 �d8 

XIIIIIIIIY 
9rsn-wq-trk+0 
9zpp+-+pzpp0 
9-+-+-sn-+0 
9+-zP-+-+-0 
9l+-+-+-+0 
9zPRwQ-zP-sN-0 
9-+-+-zPPzP0 
9+-vL-mKL+R0 
xiiiiiiiiy 

 Puesto que la torre no puede moverse, por 

el mate en la casilla "d1", las blancas pierden 

calidad. Así que la movilidad del peón aislado 

se ha convertido en un peón pasado lo que, a 

su vez, se ha traducido en ventaja material. 

Todo eso sucedió tras una serie de golpes tác-

ticos, resultado de una ruptura en el centro. Lo 

que continúa es sólo el habitual problema téc-

nico. 

16.�c4 �a6 

 La jugada más fuerte. Las negras evalúan 

correctamente que el peón pasado blanco de la 

columna "c" no será peligroso, y que realizar 

la ventaja material será más fácil sin el alfil 

blanco. 

17.�xa6 bxa6 18.0-0 �xb3 19.�xb3 �b8 

20.�c2 �d5 21.e4 �b3 22.�e2 �b5 23.�f3 
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23…�xc5 24.�f5 �b1 25.�f4 

 Si ahora 25.�g3, entonces podría continuar 

25...g6 26.�g5 �xe4 27.�e7+ �h8. 

25...�xe4 26.h4 �e8 27.�e1 �c3 28.�d1 

�d2 

XIIIIIIIIY 
9-+-+r+k+0 
9zp-+-+pzpp0 
9p+-+-+-+0 
9+-+-+N+-0 
9-+-+-wQ-zP0 
9zP-wq-+-+-0 
9-+-sn-zPP+0 
9+rvLR+-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 Una inteligente jugada, que trastorna la 

coordinación de las piezas blancas para sim-

plificar la posición. 

29.�xd2 �xc1+ 30.�h2 �c7 31.�d6 �c5 

32.g3 

 La última trampa, si podemos llamarla de 

esta manera, porque después de la captura 

32...�xf5 la proyectada 33.�e6 no es su-

ficiente, en vista de la respuesta 33...fxe6 

34.�xc7 �xf2+, etc. Alekhine, sin embargo, 

prefiere evitarla, llevando su barco a aguas 

más tranquilas... 

32...�f8 33.g4 f6 34.�h3 h5 35.�d2 hxg4+ 

36.�xg4 �f7 37.h5 �xf5 38.�xf5 �xh5+ 

39.�f4 �h4+ 40.�f3 �h3+ 41.�e4 �e8+ 

42.�d5 �b3+ 43.�d4 �xa3 

 Las blancas se rindieron. 

 Desde que vi esta partida, cada vez que me 

encontré en una posición caracterizada por el 

peón central aislado, me planteé la misma pre-

gunta: ¿puede el peón avanzar o no? Se trata 

de la cuestión básica, crucial, que uno debería 

plantearse en cada jugada. 

 La segunda lección que aprendemos de la 

victoria de Alekhine es tan simple como im-

portante: un avance central puede promover el 

peón aislado, convirtiéndolo en pasado, e in-

crementando a la vez todo tipo de amenazas 

tácticas. Las partidas que siguen confirmarán 

nuestras primeras impresiones... 

Kasparov – Short 

Bruselas 1986 

Gambito de Dama 

 

1.d4 e6 2.�f3 �f6 3.c4 d5 4.�c3 �e7 5.�g5 

h6 6.�xf6 �xf6 7.e3 0-0 8.�c1 c6 9.�d3 

 La continuación empleada por las blancas 

es una forma de evitar las líneas principales de 

la Tartakower. Las blancas ceden la pareja de 

alfiles, pero en una posición cerrada en la que 

los alfiles negros difícilmente pueden tener un 

papel importante. 

9...�d7 10.0-0 dxc4 11.�xc4 e5 

 En la partida Kasparov – Karpov, Campeo-

nato Mundial (12ª), Londres 1986, las negras 

jugaron 11...c5, tratando de abrir la posición y 

activar sus alfiles, pero después de 12.�e2 a6 

13.�fd1 cxd4 14.�xd4, no lograron su obje-

tivo. La textual responde a la misma idea. 

12.h3 exd4 13.exd4 �b6 14.�b3 �f5 15.�e1 

�g5?! 

XIIIIIIIIY 
9r+-wq-trk+0 
9zpp+-+pzp-0 
9-snp+-+-zp0 
9+-+-+lvl-0 
9-+-zP-+-+0 
9+LsN-+N+P0 
9PzP-+-zPP+0 
9+-tRQtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 Esto parece una mejora, porque el cambio 

en "g5" simplifica la situación del tablero. En 

dos partidas del Campeonato Mundial, contra 

Kasparov, Karpov opuso su torre en la co-

lumna "e", lo que, tras �xe8+ �xe8, hizo po-

sible la maniobra �d2-f4, que dio al blanco la 

iniciativa en el ala de rey. Nótese, sin embar-

go, que en ambos casos el problema básico de 

las negras sigue siendo el mismo. El alfil blan-

co es una pieza poderosa que las negras no 

pueden neutralizar. Las blancas, por tanto, es-

tán más fuertes en la casilla clave "d5", y po-

drán avanzar su peón oportunamente. ¡Nues-

tro peón central aislado es aquí muy fuerte! 
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16.�a1! 

 ¡Se requiere paciencia para optar por esta 

jugada! Dejemos que la dama negra siga en 

"d8", de paso que se amenaza �e5. 

16...�d7 

 Una reacción pasiva, pero a veces no hay 

opciones atractivas. Ahora, al menos, queda 

controlada la casilla "e5". Por desgracia para 

las negras, lo que planeaba sobre la posición 

desde la primera fase de la partida va ahora a 

producirse... 

17.d5 

 Es el momento adecuado para avanzar el 

peón. 

17...�c8? 

 Puesto que, obviamente, 17...cxd5 está 

fuera de cuestión y a 17...�c5 seguiría 18.�c2 

�xc2 19.�xc2 cxd5 20.�ad1, con ventaja, las 

negras, como a menudo sucede en circunstan-

cias parecidas, toman el camino más peligro-

so. 

18.�d4 �g6 

XIIIIIIIIY 
9-+rwq-trk+0 
9zpp+n+pzp-0 
9-+p+-+lzp0 
9+-+P+-vl-0 
9-+-sN-+-+0 
9+LsN-+-+P0 
9PzP-+-zPP+0 
9tR-+QtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

19.�e6! 

 Uno de los motivos tácticos que surgen tras 

el avance del peón es la penetración del ca-

ballo al amparo del mismo. Utilizando la ca-

silla evacuada como trampolín, las blancas 

fuerzan los acontecimientos en su beneficio. 

19...fxe6 20.dxe6 �h7 21.�xd7 �b6 

 El cambio de damas facilitaría las cosas a 

las blancas. Con damas sobre el tablero, las 

negras tienen alguna esperanza, aunque míni-

ma, de contrajuego. Sin embargo, nada puede 

cambiar el hecho crucial de que, como en la 

partida de Alekhine, el peón aislado se ha con-

vertido en un peón pasado y avanzado, lo que 

les costará caro a las negras. 

22.e7 �fe8 

 22...�xf2 pierde, por 23.�a4, mientras que 

22...�xf2+ 23.�h1 �fe8 24.�e4 parece más 

bien desesperado. 

23.�g4! 

 Las blancas encuentran una excelente solu-

ción táctica. 

23...�c5 

 Kasparov explicó que tenía in mente hacer  

23...�c7 24.h4 �cxe7 25.�xe7 �xe7 26.h5 

�d3 27.�d1 �d6 28.�f7. Sin embargo, con un 

peón pasado en séptima siempre hay alguna 

solución. 

24.�e4! �xe7 

XIIIIIIIIY 
9-+r+r+-+0 
9zpp+-wq-zpk0 
9-+p+-+lzp0 
9+-+-+-vl-0 
9-+-+N+Q+0 
9+L+-+-+P0 
9PzP-+-zPP+0 
9tR-+-tR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

25.�c2! 

 No todo el mundo puede captar esta oculta 

posibilidad. La jugada subraya el hecho de 

que las negras son vulnerables sobre la diago-

nal "b1-h7", y que poco pueden hacer al res-

pecto. 

25...�f8 26.g3! 

 26.h4 �xh4 27.�g3 �g5 28.�xg6+ tam-

bién gana, pero con la tranquila jugada textual 

se acentúa la indefensión negra. 

26...�d8 27.�ad1 �a5 28.h4 �e7 29.�c3! 

 La última clave sutil: las torres penetran en 

séptima. La partida está decidida. 

29..�xc2 30.�xe7 �g8 31.�dd7 �f5 32.�xg7+ 

�h8 33.�d4 

 Las negras se rindieron. 

 ¡La misma inquietante metamorfosis! El 

vigoroso peón aislado se convirtió en pasado, 

haciendo estragos en la séptima fila. 



PEONES AISLADOS 11

Smyslov – Karpov 

Campeonato de la URSS 

Leningrado 1971 

Apertura Inglesa 

 

1.c4 c5 2.�f3 �f6 3.�c3 d5 4.cxd5 �xd5 

5.e3 e6 6.d4 cxd4 7.exd4 

 Esta vez tenemos un caso de peón aislado 

en la Apertura Inglesa, que muchos jugadores 

evitarían con 5...�xc3, seguido de ...g6. En 

realidad, el juego ha transpuesto a una Caro-

Kann, Ataque Panov. 

7...�e7 8.�d3 0-0 9.0-0 �c6 10.�e1 �f6 

 Aquí una frecuente alternativa ha sido el 

movimiento 10...�f6. No tiene mucha lógica 

retirarse del centro, ya que la siguiente jugada 

blanca aborta la proyectada ...�b4, que per-

mitiría un absoluto control del peón central 

aislado. 

11.a3 

 Esta jugada tiene un contenido adicional, 

pues hace posible la maniobra estándar �c2 y 

�d3, causando dificultades al rey de las ne-

gras. 

11...b6 12.�c2 �b7 13.�d3 �c8? 

XIIIIIIIIY 
9-+rwq-trk+0 
9zpl+-vlpzpp0 
9-zpn+psn-+0 
9+-+-+-+-0 
9-+-zP-+-+0 
9zP-sNQ+N+-0 
9-zPL+-zPPzP0 
9tR-vL-tR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 Es algo extraño que estos dos grandes ju-

gadores sólo percibiesen las consecuencias de 

este error en los análisis posteriores. Ahora, ya 

en fase tan temprana, era posible la decisiva 

ruptura en el centro, 14.d5, pues en caso de 

14...exd5, se castigaría moviendo 15.�g5 g6 

16.�xe7, mientras que a 14...�a5 seguiría 

15.�g5 g6 16.d6. 

 Como el lector puede ver, si el peón aislado 

no está bloqueado, es una especie de espada 

de Damocles que pende sobre la cabeza del ri-

val. Obviamente, era indispensable la jugada 

13...g6. 

14.�g5? g6 15.�ad1 �d5 16.�h6 �e8 17.�a4 

a6 
 

 17...�xc3 18.bxc3 �xa3 sería muy arries-

gado, debido a la variante 19.c4 �f8 20.�g5 ó 

20.�e3. 

18.�xd5 �xd5?! 

 Es mejor hacer 18...exd5, pero como desea 

mantener despejada la diagonal de casillas 

blancas para su alfil, Karpov se olvida del pe-

ligro. 

19.�e3 �f6? 

 Este es un grave error. El Dr. Euwe propu-

so 19...�h5, mientras que Korchnoi sugirió 

19...�ed8. El castigo es inmediato... 

20.�b3 �h5?! 
 

XIIIIIIIIY 
9-+r+r+k+0 
9+l+-+p+p0 
9pzpn+pvlpvL0 
9+-+-+-+q0 
9-+-zP-+-+0 
9zPL+-wQN+-0 
9-zP-+-zPPzP0 
9+-+RtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 

 20...�d8 21.�e5 es favorable a las blancas. 

21.d5 �d8 22.d6 

 De nuevo la misma transformación, con las 

mismas brutales consecuencias. La aparición 

de este peón pasado avanzado constituye en sí 

misma una victoria. 

22...�c5 23.d7 �e7 24.�f4 �g7 25.�b8 

�xh6 26.�xd8+ �f8 27.�e3 �c6 28.�xf8+ 

�xf8 29.d8� 

 Las negras se rindieron. 
 

 Una derrota tan demoledora debe haber de-

jado una profunda impresión en Karpov. Sin 

embargo, un par de años más tarde, de nuevo 

se encontraría sufriendo contra un peón cen-

tral aislado, y en ese caso nunca se es lo bas-

tante prudente. 
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 Portisch – Karpov 

Milán 1975 

Defensa Nimzoindia 

 

1.c4 �f6 2.�c3 e6 3.d4 �b4 4.e3 c5 5.�d3 

0-0 6.�f3 d5 7.0-0 cxd4 8.exd4 dxc4 9.�xc4 

b6 

 De otra secuencia alcanzamos la misma 

formación de peones en el centro, pero con las 

piezas en distintas posiciones. Karpov planea 

un fianchetto de dama para lograr el control 

de la importante casilla "d5". 

10.�e1 �b7 11.�d3 

 Se necesita el alfil en la diagonal más 

importante. 

11...�c6 

 La experiencia de décadas recientes parece 

demostrar que la defensa negra es más fun-

dada si se basa en ...�bd7. En "c6" el caballo 

ocupa una torpe posición, ya que bloquea la 

acción de su propio alfil. Las posiciones con 

un peón central aislado son, por lo general, 

muy sensibles, y requieren una plena armonía 

entre piezas y peones. Un detalle que parece 

no tener importancia puede a veces marcar to-

da la diferencia. 

12.a3 �e7 13.�c2 �e8 14.�d3 

XIIIIIIIIY 
9r+-wqr+k+0 
9zpl+-vlpzpp0 
9-zpn+psn-+0 
9+-+-+-+-0 
9-+-zP-+-+0 
9zP-sNQ+N+-0 
9-zPL+-zPPzP0 
9tR-vL-tR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

14...�c8? 

 Cuando dama y alfil forman su amenazado-

ra batería sobre la diagonal "b1-h7", es precisa 

una extrema precaución. Karpov, curiosamen-

te, reacciona con la misma superficialidad que 

hemos visto en la partida anterior. Era indis-

pensable 14...g6. 

15.d5 exd5 

 No hay alternativa. Si 15...�a5, entonces 

16.�g5 g6 17.d6 gana material. 

16.�g5 �e4 
 

 Ahora es demasiado tarde para 16...g6, por-

que 17.�xe7 decidiría en el acto. 

17.�xe4 dxe4 18.�xe4 g6 19.�h4 h5 

 Es curioso que un año antes, en la partida 

T. Petrosian – Balashov, Leningrado 1974, se 

jugase 19...�c7, pero las negras cayeron bajo 

un ataque devastador tras 20.�b3 h5 21.�e4 

�g7 22.�xf7 �xf7 23.�h6 �d6 24.�c4+. En 

lugar de eso, Karpov debilita de inmediato su 

flanco de rey. ¿Conocía la derrota de Bala-

shov y es posible que considerase una mejora 

su jugada? Difícilmente puede ser el caso, 

porque 20.�b3 le habría creado dificultades 

insalvables. Portisch complica las cosas, y las 

negras consiguen salvarse con unas tablas. 

20.�ad1? �c7 21.�xg6 fxg6 22.�c4+ �g7 

23.�f4 �a6 
 

XIIIIIIIIY 
9-+r+r+-+0 
9zp-wq-vl-mk-0 
9lzpn+-+p+0 
9+-+-+-+p0 
9-+Q+-vL-+0 
9zP-+-+N+-0 
9-zP-+-zPPzP0 
9+-+RtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 

 ¿Fue esta jugada lo que las blancas omitie-

ron en sus cálculos? 

24.�c3+ �f6 25.�xc7 �xc3 26.�xe8 �xe8 

27.bxc3 �e2 28.�e1 �c8 29.�xe2 �xc7 

30.�e6 �d8 31.�e3 �f6 32.�f1 �e6 33.g3 

g5 34.h3 �c5 35.�d2 �d7 36.�e2 �d5 

37.c4 �d4 38.�e8 h4 39.�f8+ �e7 40.�h8 

hxg3 41.fxg3 �d3 

 Tablas. 

 El fracaso de Karpov en impedir las ame-

nazas de la apertura, amplía nuestra experien-

cia acerca de peones centrales aislados. Su 

avance en el centro crea amenazas directas al 

enroque enemigo. Nótese que en ambas parti-
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das, la amenaza se produjo sobre la diagonal 

"b1-h7". La ruptura central consigue exponer 

al rey a fuertes ataques. En nuestro ejemplo, 

se produjo como consecuencia de errores más 

o menos evidentes. A veces, sin embargo, el 

peligro está oculto de manera más sofisticada. 

Tomemos, por ejemplo, una partida reciente... 

 

Kramnik – Anand 

Dos Hermanas 1999 

Gambito de Dama Aceptado 

 

1.d4 d5 2.c4 dxc4 3.�f3 e6 4.e3 �f6 5.�xc4 

c5 6.0-0 a6 7.�b3 

 Esta continuación, rescatada del olvido por 

Kasparov, despertó mucho interés en la década 

de los noventa. Es una forma tranquila de neu-

tralizar la expansión de las negras en el flanco 

de dama, puesto que a 7...b5, las blancas re-

plicarían en el acto con la molesta 8.a4. 

7...�c6 8.�c3 cxd4 9.exd4 �e7 10.�e1 0-0 

11.a3 

 En la partida Kasparov – Anand, Wijk aan 

Zee 1999, Kasparov eligió 11.�f4 �a5 

12.�c2 b5 13.d5, demostrando que el avance 

central no requiere el apoyo directo del alfil, 

que resulta más útil en otra diagonal. En caso 

de 13...�xd5, sigue 14.�xd5 exd5 15.�d3 g6 

16.�h6 �e8 (o bien 16...�f5 17.�e2 �xc2 

18.�xc2) 17.�c3 f6 18.�d4, con fuerte 

presión. Anand jugó mejor: 13...exd5 14.�d3 

�c6 (14...g6 busca problemas, después de 

15.�g5), y ahora 15.�c7 �d7 16.�e5 �xe5 

17.�xe5 g6 18.�xf6 �xf6 19.�xd5 �g7 

condujo a una posición equilibrada. 

XIIIIIIIIY 
9r+lwq-trk+0 
9+p+-vlpzpp0 
9p+n+psn-+0 
9+-+-+-+-0 
9-+-zP-+-+0 
9zPLsN-+N+-0 
9-zP-+-zPPzP0 
9tR-vLQtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

11...�a5 

 Un experto en estas posiciones recordará 

que, en caso de 11...b5, se produce una po-

sición de la Defensa Nimzoindia, pero con 

una diferencia: que el alfil de casillas blancas 

está en "a2", y las blancas pueden castigar la 

expansión contraria con 12.d5 �xd5 13.�xd5 

exd5 14.�xd5 �b7 15.�h5, llevando la dama 

a una posición agresiva. En nuestra partida, 

sin embargo, el alfil está en "b3", y después de 

11...b5 12.d5 �xd5 13.�xd5 exd5 14.�xd5, 

las negras tienen a su disposición 14...�a5, 

que ofrece a las blancas una elección entre 

15.�xa8 �xb3 16.�a2 �e6 17.�xd8 �xd8 (o 

quizá sea más preciso 17...�xd8) y 15.�xd8 

�xd8 16.�a2 �b7. La idea se me ocurrió al 

analizar la partida Kasparov – Anand, en la 

que la rápida retirada del caballo a "c6" jugó 

un papel crucial en la defensa. 

12.�c2 b5 13.d5! 

XIIIIIIIIY 
9r+lwq-trk+0 
9+-+-vlpzpp0 
9p+-+psn-+0 
9snp+P+-+-0 
9-+-+-+-+0 
9zP-sN-+N+-0 
9-zPL+-zPPzP0 
9tR-vLQtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 Queda claro de inmediato que la jugada a3 

es más útil que la de Kasparov �f4. También 

está claro que la lucha contra "d5" es más di-

fícil. 

13...�e8 

 Una mejora sobre la partida Kasparov – 

Ivanchuk, Linares 1999 (que se analizará más 

adelante), donde se jugó 13...�c4?! 

 Aparte de 13...�xd5, había que considerar 

la alternativa 13...exd5 14.�d3 g6 (14...�c6 

no amenaza ...�b4, de modo que la simple 

15.�g5 g6 16.�xe7 decide la lucha a favor del 

blanco), 15.�g5 �f5 16.�e2 �xc2 17.�xc2, 

por ejemplo, que crea serias amenazas, como 

�xe7. 
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14.�g5 h6 

 14...�xd5 15.�xd5 �xg5 16.�xg5 no 

puede recomendarse, y 14...exd5 15.�d3 g6 

16.�xe7 todavía menos. Algunos comentaris-

tas propusieron 14...�c4, pero entonces la 

nefasta 15.�d4 refuerza la presión de las 

blancas. 

15.�h4 �xd5 

 15...g5 invita a tomar medidas represivas, 

en forma de 16.�xg5 hxg5 17.�xg5, con pe-

ligrosas consecuencias. Si 15...�c4, entonces 

de nuevo parece fuerte 16.�d4. 

16.�xd5 exd5 17.�d3 g6 18.�e3 �e6 

 La secuencia 18...�c6 19.�xh6 es ventajo-

sa también para las blancas, mientras que la 

línea 18...g5 19.�d4 parece desesperada para 

las negras. 

19.�xh6 �xh4 20.�xg6 �f6 21.�h7+ �h8 

22.�g6+ �g8 23.�h7+ �f8 24.�xh4 �g7 
 

XIIIIIIIIY 
9r+-+rmk-+0 
9+-+-+pwqQ0 
9p+-+l+L+0 
9snp+p+-+-0 
9-+-+-+-sN0 
9zP-+-+-+-0 
9-zP-+-zPPzP0 
9tR-+-tR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 

 Las negras podrían mantener el equilibrio 

material con 24...�xb2, pero entonces no 

podrían forzar el cambio de damas. Su rey 

está desnudo, así que deciden luchar por su vi-

da en un difícil final, antes que exponer al rey 

a un tremendo ataque. 

25.�xg7+ �xg7 26.�d3 �c4 27.b4 

 Innecesario. 27.�e2 es la jugada natural. 

27...�b2 28.�f1 d4 29.�f3 �ad8 30.�eb1 

�c4 31.�d1 �g4 32.�d3 �b2 33.�xd4 �xf3 

34.�xd8 �xd8 35.gxf3 �c8 36.�a2 

 Para invalidar 36...�c2, con 37.a4. 

36...�a4 37.�d2 �c6 38.f4 �b6 39.�g2 �c4 

40.�d3 �b2 

 40...�g6+ 41.�g3 �xa3 pierde, debido a 

42.�d3, y el caballo no puede salir. 

41.�g3+ �h8 42.�e2 �c2 43.�h5 �c7  

XIIIIIIIIY 
9-+-+-+-mk0 
9+-tr-+p+-0 
9p+-+-+-+0 
9+p+-+-+L0 
9-zP-+-zP-+0 
9zP-+-+-tR-0 
9-sn-+-zPKzP0 
9+-+-+-+-0 
xiiiiiiiiy 

44.f5?! 

 Una extraña jugada, por decirlo suavemen-

te. 

44...�h7 45.�e2 �h6 46.h4 �c2 47.�f3 �c4 

48.�d5 �d6 49.�d3 �g7 50.�f3 �xf5 

51.�b7 �xh4+ 52.�g1 �e2 53.�xa6 �e5 

54.�c3 �f5 55.�c5 �xc5 56.bxc5 �d4 57.c6 

�xc6 58.�xb5 �a5 59.�g2 �f6 60.�f3 

�e5 61.�e3 �b7 62.�c4 f6 63.a4 �a5 

64.�f7 �c6 65.�d3 �d6 66.�e4 �e7 67.a5 

�c5 68.a6 �c8 69.�h5 �d6 70.�f3 

 Las negras se rindieron. 

 El juego en el final incluyó algunos errores, 

y no resultó impresionante, pero nuestro inte-

rés en esta partida es de distinta naturaleza. 

Compleja y emocionante desde los primeros 

compases de la apertura, contiene todo lo que 

las posiciones pueden ofrecer, incluido el ha-

bitual suspense acerca del avance de peón en 

el centro, una serie de amenazas tácticas sobre 

las diagonales que llevan hacia el flanco de 

rey negro, finales dudosos planeando sobre la 

cabeza de las negras, el fuerte caballo centrali-

zado, con amenazas y motivos adicionales. 

¡Una partida ciertamente instructiva! 

 Como Karpov, Anand sucumbió a las ame-

nazas propiciadas por una inesperada y en 

apariencia mal apoyada ruptura en el centro. 

Lamentablemente para sus intereses, la diago-

nal "b1-h7" no fue la única ruta para el ataque 

blanco. Las partidas que siguen advierten de 

que la diagonal "a2-g8" juega un papel igual-

mente importante en sus planes... 
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Botvinnik – Vidmar 

Nottingham 1936 

Gambito de Dama 

 

1.c4 e6 2.�f3 d5 3.d4 �f6 4.�c3 �e7 5.�g5 

0-0 6.e3 �bd7 7.�d3 

 Aunque permite a las negras un temprano 

...c5, a Botvinnik le gustaba esta jugada. 

7...c5 8.0-0 cxd4 

 Una buena alternativa es 8...dxc4 9.�xc4 

a6. 

9.exd4 dxc4 10.�xc4 �b6 

 De nuevo, parece más preciso 10...a6, pro-

vocando a4. Vidmar, sin embargo, estaba tan 

decidido a bloquear el peón central, que no 

quería esperar. 

11.�b3 �d7?! 

 Estamos entrando en una fase delicada de 

la partida. Las negras han bloqueado con éxito 

el peón central aislado, pero no son conscien-

tes de otra amenaza. Es cierto que en caso de 

11...�bd5 12.�e5, las blancas mantienen una 

ventaja espacial, pero 11...�fd5, tratando de 

simplificar mediante cambios, parece definiti-

vamente mejor. 

12.�d3 �bd5?! 

 Una vez más, era preferible 12...�fd5. Vid-

mar deja escapar su oportunidad de desactivar 

la presión blanca. Olvida la regla de oro de 

que los peones centrales aislados suelen per-

der su fuerza con el cambio de piezas. 

13.�e5 �c6 14.�ad1 �b4 

 Otro intento de simplificación, a base de 

14...�h5, se respondería con 15.�xc6 bxc6 

16.�c1. Con su torre dama ya desarrollada por 

la casilla "d1", la retirada a "c1" resulta natu-

ral. 

15.�h3 �d5 

 Era demasiado tarde para jugar 15...�fd5, 

que ahora se contestaría con 16.�c1. Vidmar, 

por consiguiente, trata de reducir la presión, 

entregando su alfil de casillas blancas. 

16.�xd5 �bxd5 
 

Ver el diagrama siguiente 
 

 Por tercera vez en la partida, Vidmar juega 

el caballo equivocado, porque subestima el 

inminente ataque. 

XIIIIIIIIY 
9r+-wq-trk+0 
9zpp+-vlpzpp0 
9-+-+psn-+0 
9+-+nsN-vL-0 
9-+-zP-+-+0 
9+L+-+-+Q0 
9PzP-+-zPPzP0 
9+-+R+RmK-0 
xiiiiiiiiy 

17.f4 �c8 

 Ahora que se ha jugado f4, se entiende por 

qué hubiera sido mejor 16...�fxd5: porque 

ahora las negras podrían responder al avance 

de peón con 17...f5. También debe observarse 

que 17...g6 falla, por 18.�h6 �e8 19.�a4. En 

caso de 17...�e4, Botvinnik mostró un golpe 

demoledor: 18.�xf7 �xf7 19.�de1. Ahora 

comenzamos a sentir la fuerza del alfil. 

18.f5 exf5 19.�xf5 �d6 

XIIIIIIIIY 
9-+r+-trk+0 
9zpp+-vlpzpp0 
9-+-wq-sn-+0 
9+-+nsNRvL-0 
9-+-zP-+-+0 
9+L+-+-+Q0 
9PzP-+-+PzP0 
9+-+R+-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 Vale la pena observar aquí dos líneas que 

subrayan los problemas de las negras después 

de 19...�c7 20.�df1: 

 a) 20...a6 21.�xf7 �xf7 22.�xd5 �xd5 

23.�xf7 �xg5 24.�e6. 

 b) 20...�b6 21.�h4 �bd5 22.�xf7 �xf7 

23.�xd5 �xd5 24.�xf7 �xg5 25.�xg5, ga-

nando. La presión coordinada sobre la dia-

gonal "a2-g8" y la columna "f" es más de lo 

que las negras pueden soportar. 

20.�xf7! �xf7 21.�xf6 �xf6 22.�xd5 �c6 
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23.�d6 �e8 24.�d7 

 Las negras se rindieron. 

 Vidmar perdió porque no captó en absoluto 

el peligro que le amenazaba sobre la diagonal 

"a2-g8". Nótese otro rasgo de la partida: a lo 

largo de todo el juego no se percibió el peón 

de "d4" como una debilidad. Por el contrario, 

aunque bloqueado, su apoyo del dominante 

caballo de "e5" jugó un papel clave en el ata-

que de Botvinnik. 

 Esta victoria de Botvinnik es muy conoci-

da, quizá algo gastada por los muchos años en 

que se le ha prestado atención, pero fue jugada 

con tal claridad de objetivos que en el tema 

que estudiamos no puede reemplazarse por nin-

guna otra partida. 

 La siguiente es menos famosa, pero tam-

bién muy instructiva, y en ella la decisiva pre-

sión y amenazas de nuevo se producen a lo 

largo de la misma traicionera diagonal. 

 

Gligoric – Pomar 

Olimpiada de Niza 1974 

Defensa Nimzoindia 

 

1.d4 �f6 2.c4 e6 3.�c3 �b4 4.e3 0-0 5.�d3 

d5 6.�f3 c5 7.0-0 dxc4 8.�xc4 �c6 

 En años posteriores, otras líneas ganaron 

una mayor popularidad. Las negras normal-

mente fianchettan el alfil dama antes de desa-

rrollar el caballo, o bien optan por 8...�d7. 

9.�d3 �d7 10.a3 cxd4 11.exd4 �e7 12.�e1 

�c8 

XIIIIIIIIY 
9-+rwq-trk+0 
9zpp+lvlpzpp0 
9-+n+psn-+0 
9+-+-+-+-0 
9-+-zP-+-+0 
9zP-sNL+N+-0 
9-zP-+-zPPzP0 
9tR-vLQtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 Un vistazo a la posición le bastará al ob-

servador experto para concluir que las piezas 

negras del flanco de dama no están situadas de 

forma natural para frenar el avance central. El 

alfil está pasivamente ubicado en "d7", el ca-

ballo de "c6" está expuesto al avance d5, y las 

negras no han tomado medidas contra esta 

amenaza básica. 

13.�b1! 

 Est jugada introduce el procedimiento es-

tándar de forzar un debilitamiento en el enro-

que negro con �d3. Sin embargo, no es la 

única idea que contiene la excelente jugada de 

Gligoric. 

13...�e8 14.�d3 g6 

 Con el avance d5 en el aire, las negras tie-

nen que cerrar la diagonal "b1-h7", pero el al-

fil de casillas blancas se situará ahora en una 

posición más activa. 

15.�a2 

 La pasiva posición de Pomar no está prepa-

rada para la evidente ruptura en el centro, que 

está a punto de hacerse realidad. Con su si-

guiente jugada (al menos, debía haber hecho 

con rapidez 15...�a5), sólo echa leña al fuego. 

15...a6 16.�h6 �a5 

XIIIIIIIIY 
9-+r+r+k+0 
9+p+lvlp+p0 
9p+n+psnpvL0 
9wq-+-+-+-0 
9-+-zP-+-+0 
9zP-sNQ+N+-0 
9LzP-+-zPPzP0 
9tR-+-tR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 Contra el claro plan de las blancas, las pie-

zas negras están agrupadas en el centro sin 

sentido de peligro inminente. Hasta la última 

jugada de Pomar llega demasiado tarde. 

17.d5 exd5 18.�xd5 �f5 

 Después de 18...�xd5 19.�xd5, el peón de 

"f7" se convertiría en objetivo, pero la textual 

conduce a una rápida derrota. 

19.�xe7 �xe7 

 A la evidente 19...�xd3, seguiría 20.�xf6+ 

�h8 21.�xf7, etc. 
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20.�xf6+ �h8 21.�d2 �e6 22.�d5 �xd2 

23.�xd2 �xd5 24.�c3+ �g8 25.�xd5 �d7 

26.�xc6 bxc6 27.�e5 �dd8 28.�f1 h5 

29.�e1 �d5 30.�xc6 

 Las negras se rindieron. 

 La lección es sencilla: al enfrentarse a un 

peón central aislado, no se puede ignorar el 

tema vital de su avance. Debe impedirse para 

siempre, o bien prepararse contra el avance. El 

Gran Maestro Pomar no hizo ni una cosa ni 

otra. 

 Sin embargo, la amenaza de un avance cen-

tral y sus consecuencias no siempre son tan 

dramáticas. Lo que el avance a menudo repor-

ta es un mejor final o una pieza centralizada 

dominante tras una serie de cambios, si bien 

deberíamos aprender a temer tanto las venta-

jas posicionales como los violentos ataques 

que hemos visto. El par de instructivas parti-

das que sigue ayudará al lector a ser conscien-

te de ello. 

 

Gligoric – Eliskases 

Buenos Aires 1960 

Defensa Caro-Kann 

 

1.e4 c6 2.d4 d5 3.exd5 cxd5 4.c4 �f6 5.�c3 

e6 6.�f3 �e7 7.cxd5 �xd5 8.�d3 �c6 9.0-0 

0-0 

 Esta vez llegamos a la estructura de peones 

temática, a partir del Ataque Panov en la 

Defensa Caro-Kann: todos los caminos condu-

cen a Roma. 

10.�e1 �f6 

XIIIIIIIIY 
9r+lwq-trk+0 
9zpp+-+pzpp0 
9-+n+pvl-+0 
9+-+n+-+-0 
9-+-zP-+-+0 
9+-sNL+N+-0 
9PzP-+-zPPzP0 
9tR-vLQtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 No es en vano repetir que, en caso de ha-

cerse 10...�f6, con idea de crear un firme blo-

queo en la casilla "d5", siguiendo con ...�b4, 

la mejor reacción de las blancas es 11.a3, que 

impide la maniobra y, al mismo tiempo, hace 

posible �c2 y �d3, ejerciendo presión contra 

el enroque negro. 

11.�e4 �ce7 

 Ahora vemos la idea subyacente en la 

jugada ...�f6: las negras contienen el centro 

con firmeza. 

12.�e5 

XIIIIIIIIY 
9r+lwq-trk+0 
9zpp+-snpzpp0 
9-+-+pvl-+0 
9+-+nsN-+-0 
9-+-zPL+-+0 
9+-sN-+-+-0 
9PzP-+-zPPzP0 
9tR-vLQtR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 Probablemente lo más desagradable para 

las negras. Apoyado por el peón de "d4", el 

dominante caballo irrumpe en campo enemi-

go, cuyo ulterior desarrollo queda restringido. 

En una situación así, �d3, con amenazas so-

bre la diagonal "b1-h7", así como la posible 

�g4, pueden resultar muy molestas para las 

negras. 

12...�d7?! 

 Nótese que después de 12...�xc3, seguido 

de ...�xe5, las negras quedan débiles en las 

casillas de su color, pero la textual también 

está considerada inferior. Varios teóricos pro-

ponen 12...g6. 

13.�d3 g6 14.�h6 �g7 15.�xg7 �xg7 

16.�xd5 �xd5?! 

 A 16...exd5, las blancas deben haber tenido 

in mente 17.�xd7 �xd7 (17...dxe4 falla, por 

18.�b5) 18.�f3, con un final favorable. El 

peón de "d5" seguirá estando presionado, lo 

que puede incrementarse con �e5 o �c1-c5, 

doblando torres y, al mismo tiempo, apode-

rándose de una de las columnas abiertas, o un 

avance de peones en ambos flancos. La tex-
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tual, sin embargo, se encuentra con otros pro-

blemas. 

17.�xd5 exd5 18.�b3! 
 

XIIIIIIIIY 
9r+-wq-tr-+0 
9zpp+l+pmkp0 
9-+-+-+p+0 
9+-+psN-+-0 
9-+-zP-+-+0 
9+Q+-+-+-0 
9PzP-+-zPPzP0 
9tR-+-tR-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 

 Esta vez el peón central aislado ha sido 

debidamente bloqueado, pero gracias a él, las 

blancas han conseguido un activo juego de 

piezas, y pueden forzar un mejor final. 

18...f6 
 

 La secuencia 18...�c6 19.�ac1 no es muy 

tentadora. La textual, por supuesto, debilita la 

posición del rey negro, de modo que los fina-

les de piezas mayores implicarían dificultades 

adicionales. 

19.�d3 �f5 

 Es demasiado tarde para 19...�c6, porque 

20.�c5 gana material. Las negras deben en-

tregar un peón. 

20.�xb7+ �f7 21.�a6 �b8 22.�e2 �xd3 

23.�xd3 
 

 Con peón menos y las defensas de su rey 

comprometidas, las negras han pagado el pre-

cio por su inadecuado tratamiento de la aper-

tura con peón central aislado. Las blancas 

consiguen ahora demostrar lo difícil que es 

defender tales posiciones. 

23...�a5 24.h3 �b4 25.b3 �b6 26.�d1 a5 

27.�e3 a4 28.�d3 axb3 29.axb3 �b7 30.�e8 

�xb3 31.�xb3 �xb3 32.�e7+ �xe7 33.�xe7+ 

�g8 34.�xf6 �b1+ 35.�h2 �b8+ 36.f4 �e8 

37.�e5 �f7 38.g4 h6 39.f5 gxf5 40.gxf5 �h7 

41.�g3 �b7 42.�f4 �c6 43.�e7+ �h8 

44.�e5 �c1 45.f6 �e3+ 46.�d6 �a3+ 

47.�e6 �xh3+ 48.�f7 

 Las negras se rindieron. 

Karpov – Uhlmann 

Madrid 1973 

Defensa Francesa 

 

1.e4 e6 2.d4 d5 3.�d2 c5 4.exd5 exd5 

5.�gf3 �c6 6.�b5 �d6 7.dxc5 �xc5 8.0-0 

�ge7 9.�b3 �d6 10.�g5 

XIIIIIIIIY 
9r+lwqk+-tr0 
9zpp+-snpzpp0 
9-+nvl-+-+0 
9+L+p+-vL-0 
9-+-+-+-+0 
9+N+-+N+-0 
9PzPP+-zPPzP0 
9tR-+Q+RmK-0 
xiiiiiiiiy 

 Esta posición de la Variante Tarrasch es 

una de las más instructivas para el estudiante 

del tema que nos ocupa. El peón de "d5" está 

bien protegido por numerosas piezas negras, y 

debilitarlo es tarea que requiere sutileza. 

 La continuación que Karpov solía aplicar 

en los setenta está en línea con el plan es-

tratégico general. Volveremos a hablar de 

ello, pero por el momento mencionaremos de 

pasada que los cambios minan gradualmente 

la estabilidad del peón central aislado. Lo que 

Karpov tenía in mente es la maniobra �g5-h4-

g3, a fin de cambiar alfiles de casillas negras, 

en detrimento del peón "d5". Esto es per-

fectamente lógico, aunque la experiencia pos-

terior demostró que la maniobra en cuestión es 

un tanto lenta, prevaleciendo, por tanto, la ju-

gada 11.�e1. 

10...0-0 11.�h4 �g4 

 Es de considerar 11...�b6, pero la textual 

también es lógica. 

12.�e2 �h5 

 Mientras haya tantas piezas protegiéndolo, 

el peón "d5" es un peón saludable, y la presión 

blanca apenas es perceptible. Sin embargo, un 

solo paso en falso puede cambiar el cuadro de 

forma significativa. Aunque, por ejemplo, 

12...�b6 parece natural, habría dado lugar a 
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una serie de cambios no deseados por las ne-

gras, desembocando en un final en el que el 

peón "d5" sería muy frágil: 13.�xe7 �xe7 

14.�d4 �xd4 15.�fxd4. Es satisfactorio, en 

cambio 12...�e8 13.�e1 �b6. En tal caso, 

14.�xe7 se contestaría con 14...�xe7 15.�xd5 

�b4. 

13.�e1 �b6 14.�fd4 �g6 

 Teniendo siempre presente la naturaleza del 

peón aislado, podemos ver que éstas son reac-

ciones lógicas por ambas partes. Las blancas 

buscan cambios y las negras tratan de evi-

tarlos. 

15.c3 

 Otra medida lógica. La casilla de enfrente 

del peón central aislado es un punto fuerte pa-

ra las blancas, así que tratan de establecer un 

firme control sobre ella. 

15...�fe8 16.�f1 �e4 17.�g3 �xg3 18.hxg3 

a5?! 

XIIIIIIIIY 
9r+-+r+k+0 
9+p+-snpzpp0 
9-wqn+-+-+0 
9zp-+p+-+-0 
9-+-sNl+-+0 
9+NzP-+-zP-0 
9PzP-+-zPP+0 
9tR-+QtRLmK-0 
xiiiiiiiiy 

 Estamos comentando aquí una posición 

muy delicada, en la que hasta los errores más 

imperceptibles pueden cambiar las tornas. La 

última jugada de Uhlmann es un palo de cie-

go, porque crea una casilla débil ("b5") a cam-

bio de nada. Pronto veremos por qué. 

19.a4! �xd4 20.�xd4 �c6 

 Ahora vemos que 20...�xb2 no sirve, por 

21.�b5 (o 21.�b5), seguido de f3, ganando 

material. Con 18...a5 Uhlmann trataba de ejer-

cer presión sobre "d4", pero no logró su obje-

tivo. Las blancas utilizarán ahora la casilla 

"b5", apoderándose de la iniciativa. 

21.�b5 �ed8 

 Las negras siguen obstinándose en la firme 

casilla "d4" de las blancas, y quizá fuese pre-

maturo abandonar la columna "e". Era de con-

siderar 21...�g6. 

22.g4 �xd4 

 Aunque esto sin duda es coherente con su 

juego precedente, es una de esas posibilidades 

"obvias" que los jugadores deberían pensarse 

dos veces antes de decidirse por ella. 

23.�xd4 �xd4 24.cxd4 �ac8 

 Parece más natural 24...�f8, a fin de im-

pedir la penetración en séptima, pero no está 

claro qué pueden hacer las negras contra el 

doblaje de torres en la columna "e". 

25.f3 �g6 26.�e7 b6 

 Aquí merece consideración 26...�c2. 

27.�ae1 h6 

 Es mejor la inmediata 27...h5. 

28.�b7 �d6 29.�ee7 

 Las dos torres blancas en séptima son para-

lizadoras. La posición negra es crítica. 

29...h5 30.gxh5 �xh5 31.g4 �g6 32.f4 

XIIIIIIIIY 
9-+r+-+k+0 
9+R+-tRpzp-0 
9-zp-tr-+l+0 
9zpL+p+-+-0 
9P+-zP-zPP+0 
9+-+-+-+-0 
9-zP-+-+-+0 
9+-+-+-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 La suerte está echada. El plan iniciado con 

25.f3 ha sido ejecutado a la perfección. 

32...�c1+ 33.�f2 �c2+ 34.�e3 �e4 

 No es mejor hacer 34...�e6+ 35.�xe6 fxe6 

36.�xb6 �xb2 37.�xe6. 

35.�xf7 �g6 36.g5 �h7 37.�fe7 �xb2 

38.�e8 �b3+ 39.�e2 �b2+ 40.�e1 �d6 

41.�xg7+ �h8 42.�ge7 

 Las negras se rindieron. 

 Una de las mejores partidas que Karpov ha-

ya jugado jamás. Recuerdo haber presenciado 

a un grupo de Grandes Maestros analizándola. 

Durante mucho tiempo, no pudieron descubrir 

la razón de la derrota negra. En la lucha contra 
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el peón central aislado, las blancas consiguie-

ron un final ventajoso explotando errores mi-

núsculos y apenas perceptibles de su oponen-

te. Frenar el inmediato avance central no es 

suficiente. Tras los entresijos de las aperturas 

acechan siempre finales cuya naturaleza y 

destino a menudo se deciden en la fase más 

sensible de la partida, en la transición de la 

apertura al medio juego. En este caso las negras 

no estuvieron a la altura de la difícil tarea. 

 

Rubinstein – Tartakower 

Marienbad 1925 

Gambito de Dama Aceptado 

 

1.d4 e6 2.�f3 d5 3.c4 �f6 4.�c3 dxc4 5.e3 

a6 6.a4 c5 7.�xc4 �c6 8.0-0 cxd4 9.�xd4 

�xd4?! 10.exd4 �e7 

 Sin debatir los matices de la apertura, sólo 

observaremos que un giro un tanto inusual de 

los acontecimientos ha llevado a la conocida 

posición, con una diferencia: se ha cambiado 

un par de caballos, haciendo posible una infre-

cuente –por lo temprana− ruptura central... 

11.d5 exd5 12.�xd5 �xd5 13.�xd5 

XIIIIIIIIY 
9r+lwqk+-tr0 
9+p+-vlpzpp0 
9p+-+-+-+0 
9+-+L+-+-0 
9P+-+-+-+0 
9+-+-+-+-0 
9-zP-+-zPPzP0 
9tR-vLQ+RmK-0 
xiiiiiiiiy 

 Esta vez el avance del peón móvil ha de-

sembocado en una posición caracterizada por 

un dominante alfil en "d5", que apunta a am-

bos flancos. Como las blancas siempre van un 

paso por delante de su adversario, una ventaja 

así no puede tomarse a la ligera. 

13...0-0 14.�f3 �d6 

 Al apuntar a "h2", las negras indirec-

tamente defienden el peón de "b7". 

15.�e1 

 Esperando, probablemente, 15...�b6, Ru-

binstein prepara 16.�e8. Las blancas están 

mejor: su desarrollo es superior y su presión 

sobre los peones de "b7" y "f7" les garantiza 

la iniciativa. 

15...�h4 16.h3 �b4 

 Tartakower no era un hombre paciente, dis-

puesto a defender tenazmente el equilibrio 

material. La activa salida de su dama pretende 

neutralizar 17.�e8 con 17...�e6, ahora posible 

porque la primera fila no está defendida. Sin 

embargo, también expone la dama. 

17.�d1 �b8 18.b3 �e6 

XIIIIIIIIY 
9-tr-+-trk+0 
9+p+-+pzpp0 
9p+-vll+-+0 
9+-+L+-+-0 
9Pwq-+-+-+0 
9+P+-+Q+P0 
9-+-+-zPP+0 
9tR-vLR+-mK-0 
xiiiiiiiiy 

 El tipo de clara réplica que podemos espe-

rar de Tartakower. Ignora la amenaza 19.�a3, 

a la que puede contestar 19...�b6 20.a5 �c7, 

esperando que un final de piezas mayores le 

ofrezca posibilidades de tablas. Rubinstein, 

sin embargo, plantea a su oponente una tarea 

más difícil... 

19.�xe6 fxe6 20.�e2 �c5 

 Las negras esperan liberarse de sus pro-

blemas contrapresionando sobre "f2", a cam-

bio del peón de "e6". 

21.�xe6+ �h8 22.�a3 

 No 22.�e3 �be8, etc. 

22...�a5 23.�d5 �xf2+ 24.�h1 �c3 25.�c1 

�f6 26.�xf6 �xf6 

 De modo que, a pesar de su imaginativa de-

fensa, Tartakower se enfrenta a un difícil fi-

nal. El peón de "g7" está expuesto y la sépti-

ma fila indefensa. 

27.�d7 �e3? 

 Esto facilita las cosas a las blancas. Sin em-

bargo, tanto 27...�b6 28.�b2, como 27...b6 
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28.�b2 �g6 29.�cc7 �g8, conducirían, antes 

o después, al colapso de la posición negra. 

28.�xb7 �b6 29.�xb6 �xb6 30.�c6 h5 

31.�d6 �b7 32.b4 a5 33.b5 �h7 34.g4 hxg4 

35.hxg4 �g8 36.�g2 �f7 37.�f3 �d8 

38.�e4 �e8 39.�d5 g5 40.�e6 �b6 41.�c8+ 

�d8 42.�c5 �b8 43.�c6 �b7 44.b6 �b8 

45.�c7 �xc7 46.bxc7 �c8 47.�b6 �a8  

XIIIIIIIIY 
9r+-+k+-+0 
9+-zP-+-+-0 
9-vL-+K+-+0 
9zp-+-+-zp-0 
9P+-+-+P+0 
9+-+-+-+-0 
9-+-+-+-+0 
9+-+-+-+-0 
xiiiiiiiiy 

48.�a7 

 Las negras se rindieron. 

 Esta partida, que Rubinstein jugó con su 

inimitable sencillez, es altamente instructiva. 

En ella podemos ver cómo un peón central 

aislado, si es restringido de forma deficiente 

por el rival, permite, con su ruptura, transfor-

mar la iniciativa en una pieza estratégica-

mente dominante sobre un punto fuerte. El re-

sultado, en este caso, es un final superior para 

las blancas. Piezas fuertes situadas en casillas 

centrales son otra consecuencia de un peón 

central móvil que el jugador debe temer. 

 

Spassky – Antonomov 

Leningrado 1949 

Gambito de Dama Aceptado 

 

1.d4 d5 2.c4 dxc4 3.�f3 �f6 4.e3 c5 5.�xc4 

e6 6.0-0 a6 7.�e2 

 La eterna pregunta es si prevenir la expan-

sión negra en el flanco de dama o permitirla. 

La moda cambia, pero la cuestión persiste. 

7...b5 8.�b3 �c6?! 

 Tengo preferencia personal por las líneas 

basadas en ...�bd7. 

9.�c3 

 Si 9.�d1, existe la línea bien conocida 

9...c4 10.�c2 �b4, y el alfil será eliminado. 

9...cxd4 

 Es mejor 9...�e7. 

10.�d1 �b7 11.exd4 �b4 

 Las negras deben haberse sentido muy sa-

tisfechas con su posición, pues controlan la 

fuerte casilla "d5", y sólo necesitan un tiempo 

antes de enrocar, cuando habrían conseguido 

la posición ideal. Sin embargo, las apariencias 

engañan. El hecho de que hayan perdido tiem-

po en el desarrollo de su flanco de dama, re-

trasando el desarrollo natural del flanco de 

rey, resulta fatal. Las piezas blancas están per-

fectamente situadas para apoyar el golpe si-

guiente, que parece surgir de la nada. 

XIIIIIIIIY 
9r+-wqkvl-tr0 
9+l+-+pzpp0 
9p+-+psn-+0 
9+p+-+-+-0 
9-sn-zP-+-+0 
9+LsN-+N+-0 
9PzP-+QzPPzP0 
9tR-vLR+-mK-0 
xiiiiiiiiy 

12.d5! �bxd5 

 Si 12...�fxd5, entonces 13.a3 decide. 

13.�g5 �e7 14.�xf6 gxf6 15.�xd5 �xd5 

16.�xd5 exd5 17.�d4 

 Como en la partida de Tartakower, el avan-

ce central es seguido de la instalación de una 

fuerte pieza en el centro. El caballo blanco do-

mina el tablero. Este hecho, por sí solo, junto 

con la fracturada formación de peones negros, 

permite evaluar la posición como totalmente 

perdida para las negras. 

17...�f8 18.�f5 h5 19.�xd5 �xd5 20.�xe7+ 

�g8 21.�xf6 

 Las negras se rindieron. 

 El caballo blanco se incorporó a la batalla 

por la casilla evacuada tras el avance del peón 

aislado. Es un motivo habitual para mantener 

en pie la iniciativa y coronar lo que el peón 

central aislado había comenzado. 




